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CiU, s_in margen 
- Artur Mas y su partido están obligados 
a optar de inmediato entre la rectificación 
o la inercia soberanista 
El presidente de la Generalitat,Artur Mas, obtuvo el domingo el acta 
que le convierte en firme aspirante a continuar al frente del Gobier-
no catalan, a la vez que las urnas dictaban el veredicto de su fracaso 
politico. Las causas que explicarían la debacle de Convergencia y, 
en general, la fragmentación del arco parlamentario en siete siglas 
son tan diversas que la federación liderada por Mas no está en condi-
ciones de detenerse a analizarlas antes de tomar una decisión. El la-
berinto resultante exige del indiscutido presidenciable y de su for-
mación algo más que una obligada comparecencia desde el balcón del 
Majestic y la ambigua rueda de prerisa de ayer. Tras el escrutinio del 
2SN, CiU no podrá sacudirse la sombra de ERG. Y mientras digiere el 
resultado o divaga sobre sus razones y consecuencias el republi- . 
canismo independentista irá explicitando, como ya lo hizo ayer, las 
condiciones de un posible acuerdo de gobierno. Si Mas y su partido 
decidieran rectificar tendrían que hacerlo de forma tan explicita que 
no pódrian edulcorar la ruptura que ello supondría respecto a su com-
promiso soberanista. Y si no enmiendan su apuesta, CiUy Mas se ve-
rán arrastrados por la euforia postelectoral que está.induciendo en 
ERG la sensación de poseer la batuta ante tan desconcertada orques-
ta. El Gobierno de la Generalitat pasó de ser la avanzadilla de los re-
cortes presupuestarios en plena sintonía con el PP a presentar los ajus-
tes como una imposición de Madrid. Debilitada en las umas la bur-
buja independentista, Cataluña se enfrenta a la.cruda realidad de ser 
una de las autonomías financieramente más dependientes de Espa-
ña: El resultado electoral impide a CiU contemporizar con el Gobier-
no central aplicando la versión más estricta de la política de austeri-
dad y, al mismo tiempo, atender a las expectativas que su agendaso-
beranista ha suscitado entre los más entusiastas del Estado propio 
para Cataluila. La efervescencia plebiscitaria ha acabado con el prag-
. marismo convergente al debilitar su posición dominante sobre lapo-
lítica catalana y sobre la propia familia nacionalista. Pero el alborozo 
que entre los populares han generado las elecciones o el consuelo que 
el fiasco de Mas ha supuesto para las filas socialistas tampoco pueden 
hacer olvidar que la radicalización del nacionalismo catalán exige una 
réplica que no se contente con esperar a que se desvanezca en super-
manente desafio. 
El conflicto sirio se mueve · 
Como era previsible, los ocho días de guerra en Gaza y las tensiones 
politjcas eh Egipto oa.iltaron el escenario sirio. Pero es demasiado im-
portante como para evaporarse sin más ni más . De hecho las ul-
timas horas dan sugerentes novedades, de las que la más terrible es 
la muerte de una decena de niños por bombas lanzadas por la avia-
áón gubemarnental cerca de Damasco. La información, que debe ser 
tomada con cautela, indica que en el ataque fueron utilizadas bom-
bas de racimo, prohibidas por convenciones internacionales (que mu-
chos países, entre ellos varias superpotencias, no han firmado) . Si 
se confirma, sería la última prueba de hasta donde está dispuesto a 
llegar el régimen para evitar su derrota. Tal derrota militar, sin em-
bargo, se acerca lentamente. Zonas amplias del país están hace me-
ses bajo control rebelde, el Gobierno ha evacuado áreas enteras para 
proteger las más criticas y la oposición, por fin reunida en una orga-
. nización solvente y mejor estructurada, progresa. Se está producien-
do un lento pero sostenido reconocimiento de la misma y notar• 
dará en recibir armas defensivas que podrían, en concreto, neutrali-
zar el papel de la aviación gubernamental. 
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ESDE hace ya algunos meses, y aUn 
mas con ocasión de las elecciones 
catalanas, el debate político y me-
diático se viene centrando entor-
no a las aventuras secesionistas de 
Artur Mas, al derecho de autode-
terminación de Cataluña y, en defmitiva, al derecho 
a decidir de los catalanes, y que de una manera más 
o menos evidente presenta CIU y otras formaciones 
políticas catalanas en su programa electoral. Con-
ceptos claros en el derecho internacional y en el de-
recho constitucional español vienen siendo utiliza-
dos de manera deliberadamente vaga y enmaraña-
da por parte del nacionalismo catalán en beneficio 
propio, confundiendo a la ciudadarúa al aludir de ma-
nera imprecisa a términos como soberarúa, indepen-
dencia, nación o Estado asociado, creando así untó-
turn revolútum de dificil digestión. 
A quienes defienden el derecho de autodetermi-
nación de Cataluña conviene recordarles que el de-
recho de los pueblos a su libre determinación, esto 
es, a constituirse en un nuevo estado, un pais inde-
pendiente con plena soberarúa sobre su población y 
territorio que sea reconocido por el resto de los esta-
dos del mundo, solo está asociado a situaciones co-
1oniales y en ningún caso el Derecho Internacional 
·acepta quebrantar la unidad nacional y la integridad 
territorial de un pais. El derecho de los pueblos den-
tro de cualquier estado se traduce en un derecho 
·de participación democrática en los asuntos públi-
cos, <isin distinción por moti.vos de raza, credo o co· 
lorn (Resolución 2625 XXV de la ONU), y es obvio 
que Cataluña ejerce un amplio autogobierno de su 
territorio en el marco de la Constitución. De igual 
manera, conviene señalar que 
nuestro ordenamiento jurídico 
tampoco ampara el derecho de 
secesión. 
La celebración de una consul-
ta sobre la independencia de Ca-
taluña, dema.nda que viene de 
la mano de CIUy que podría con-
ducir a la separación del territo-
rio catalán de la nación españo-
la, nos lleva a reflexionar tam-
bién sobre el estado autonómi-
co (próximo al modelo federal 
en lo sustancial) , sÜsventajas 
y sus deficiencias, para poder evaluar su funciona-
miento. Porque, si bien España se encuentra inmer-
sa en una importante crisis económica y financie-
ra, no menos preocupante es la crisis institucional 
compleja que no podemos obviar y que, ami juicio, 
requiere de grandes compromisos entre los dos gran-
des partidos nacionales, PP y PSOE, el Gobierno es-
pañol y el resto de las fuerzas políticas representa-
das en el Parlamento. ¿Con que objetivo? Con el de 
mejorar el «Estado de las autonomías» que nos di-
mos en 1978 y que requiere ser apuntalado con de-
terminación y acierto, de cara a los nuevos desafios 
que se le presentan. · 
Las vías para dar respuesta a esta realidad no pa-
recen muchas: l. Mantenemos el statu quo, dejan-
do las cosas como están: no parece que sea lo más 
·conveniente. 2. Mejorarnos el modelo del Estado de 
las autonomías: y aquí habría un largo recorrido. 3. 
fl.postarnos por un modelo federal, usando como re-
ferente modelos cercanos (el de Alemarúa, aunque 
tenemos para elegir un sinfin de modelos federales 
variopintos). Ya se han mostrado firmes partidarios 
de la federalización de España tanto el expresiden-
te Felipe González como Alfredo Pérez Rubalcaba. 
El debate federal nos conduce irremediablemente al 
escabroso asunto del federalismo asimétrico, mode-
lo que conllevariala concesión de ciertos privilegios 
a determinadas comunidades autónomas, ya esta-
dos, aludiendo a determinados «hechos diferencia-
les». Hasta ahora, el unico hecho diferencial recono-
cido por la Constitución es el régimen foral en el País 
Vasco y en Navarra (Pacto fiscal). 4. Defendemos las 
posturas independentistas. En mi opinión, y como 
punto de partida, las posturas 2 y 3 serian las mas 
ventajosas para todos. 
Hablarnos en todo caso de revisar el modelo auto-
nómico, sobre el que hasta fechas muy recientes exis-
tía un consenso tácito para evitar cuestionarlo. Sin 
embargo, nació con un defecto intrínseco nunca sol-
ventado, contenido en el Titulo VIII de Ja Constitu-
. ción, relativo a la organización territorial del Es-
tado y donde se señalan unos criterios de reparto 
competencial entre el Estado y las ce AA muy im-
precisos. Esto ha generado reivindicaciones perma-
nentes por parte de Cataluña y País Vasco, lo que se 
ha traducido en un debilitamiento de España como. 
nación. Las fuerzas centrífugas han predominado 
sobre las centrípetas, y muchos no llegarnos a enten-
der la expa.nsión ilimitada de las competencias au-
tonómicas. Y de aquellos barros, estos lodos. Pero in-
dependientemente del modelo elegido, y volvien-
do a la defensa del principio democrático, que tiene 
su origen en la doctrina del jurista Hans Kelsen, 
padre de la Constitución austrí¡¡.ca de 1920, cualquier 
aspiración legitima o demanda de cualquier pueblo, 
en este caso el catalán, debería encauzarse por la sen-
da constitucional y esto requiere del entendimien· 
to de las fuerzas politicas para dar el primer paso ha-
cia la reforma constitucional y una estrategia comtin. 
Los grupos parlamentarios, especialmente los ma-
yoritarios, están obligados a entenderse. Dilucidar 
sobre las posibilidades de negociación será una tarea 
ardua que exige una reflexión serena. 
A quienes ven paralelismos entre Escocia y Cata-
luña debo recordarles que los fundamentos históri-
cos, jurídicos, politicosy culturales 
de ambas realidades tienen poco en 
comlin. Escocia ha sido un reino in-
dependiente y se ligó a Inglaterra 
por una cuestión Sucesoria en 1603, 
firmando el Acta de Unión en 1707. 
El gobierno conservador británico 
de David.Cameron ha demostrado 
tener agallas al afirmar que no se 
opondrá a que se celebre un refe, 
réndum sobre la independencia de 
Escocia, cuyo gobierno lidera el Par-
tido Nacionalista Escocés (SNP) con 
mayoría absoluta obtenida en las 
Ultimas elecciones celebradas en mayo de 2011 y a 
cuya cabeza estáAlex Salmond. Carneron ha apela-
do asi, de manera pragmática, al deseo de esa mayo-
ria absoluta, y no de forma improvisada, ya que su go-
bierno viene colaborando desde hace ya muchos años 
con los laboristas y los liberales-demócratas para de-
finir la consulta que se llevará a cabo antes de que aca-
be 2014 . .Tarnbién desde el Parlamento de Westmins-
ter se está trabajando de manera muy pragmática para 
que cuando se haga los ciudadanos de Escocia tengan 
muy claras las consecuencias de la decisión que to-
men, que será vinculante, según ha manifestado el · 
gobierno británico, y no consultivo como desea el go-
bierno escocés. 
¿Salirnos los esp:lñoles ganando en la compara-
ción? ¿Tienen nuestros lideres la generosidad y am-
plitud de miras que nos merecemos? Al final, todo 
se reduce al debate democrático; igual que no es le-
gitimo que, amparándose en los mecanismos del Es-
tado, la mayoria sofoque las reivindicaciones de una 
minoría, no es aceptable que esa misma mino tia pre-
tenda imponer su idea de-nación en el territorio que 
pretende gobernar sin contar con las demás mino-
rias, ni con la opinión del resto de ciudadanos del 
Estado, ni los mecanismos que el Estado pone a 
su disposición para defender sus demandas. Asi-
mismo, aunque no podemos ni debemos pedir 
que el Estado español aplique a Cataluña las mis-
mas soluciones que el Reino Unido ha planteado 
para Escocia, si tenemos el derecho y la obligación 
de exigirle, al menos, la misma valentía. 
